
 

 

 

 



 

 

 



 

 

 

En el marco de la edición número 69 de su Asamblea Anual Ordinaria, la Federación recibió al 
ministro de la Producción de la Provincia, Luis Contigiani. Para satisfacción de los más de 100 
delegados participantes, el funcionario destacó la tarea que cumple el sector de la Economía Social, definió 
el momento actual como una oportunidad para potenciarlo y los convocó a un desafío. “No convertirse en 
meros instrumentos de cualquier sistema de orden político y económico”, enfatizó.  
Más aún, los convocó a “jugar de  manera audaz en las grietas de los territorios porque es un momento 
histórico, donde más se necesita de sus organizaciones”, aseguró. Dijo que el gobierno que representa será el 
encargado de poner el marco para acompañarlos y llamó a la Economía Social “nuevo gran sujeto de estos 
tiempos”. 
Para Contigiani, no se puede perder la raíz, la mística, el corazón y la razón de ser del movimiento 
cooperativo y mutualista en tiempos donde soplan vientos en contra. ¿Por qué? “Por su capacidad de 
transformar la realidad a partir de esquemas colectivos  y solidarios”, explicó. Justamente por esas 
características, a lo largo de la historia no fueron pocas las espadas de Damocles sobre su cabeza.  
“Una de las desviaciones es cuando el movimiento termina siendo mero instrumento de cualquier sistema u 
orden político económico, cumpliendo un rol subalterno, cuando este movimiento nació para democratizar la 



 

 

economía”, argumentó. “No es el patio trasero de la economía capitalista, al contrario, nació para 
democratizarla”, comentó. 
 
Contexto 
Para Contigiani, en el orden económico influye el gran cambio tecnológico que se vive como amenaza y 
desafío, pieza clave de un capitalismo global e intercomunicado, con una economía cada vez más dinámica y 
financiera, que acelera la toma de decisiones que impactarán en la vida familiar, en las pautas culturales y en 
la organización de una empresa. 
Esta gran revolución científica, técnica e informática, generó un deslizamiento del poder real y simbólico 
desde sectores tradicionales del capitalismo de los siglos XIX y XX, asentados en instituciones rígidas y 
todopoderosas, hacia otros lugares. A modo de ejemplo citó a la Bolsa de Comercio y la Sociedad Rural 
Argentina. “Cuando yo era chico estas instituciones tenían un poder económico y político muy importante, 
cada una en su área tenía la posibilidad de influir por el poder que representaban. Hoy están luchando para 
que la revolución tecnológica no las deje al costado”, describió. Y fue por más. Hizo foco en el contraluz de 
este proceso tan ineludible como impostergable. “Desconcentra el poder del capitalismo tradicional basado y 
forjado en la era de la Revolución Industrial, y abre el juego a los territorios”. 
Es justamente esa traslación del poder lo que Contigiani considera como “punto de inflexión histórica para 
el movimiento cooperativo y mutual”. En su opinión, es en la grieta que eso genera donde se puede y debe 
“jugar un partido de articulación, de concertación económica, productiva y social. Ahí es donde el ahorro 
mutualista juega un papel fundamental y los gobiernos deben generar el marco para hacerlo posible”. 
 
Crisis 
Desde la escucha atenta de la Asamblea, no tardaron en surgir las preguntas, algunas inquietantes como la 
planteada desde la Mutual de Luz y Fuerza Rosario, ante una baja de consumo en el sector industrial. 
¿Dónde ubicar ese síntoma en el actual cuadro de situación? “La economía del mercado interno de la 
Argentina está en crisis”, arrancó Contigiani. Para el ministro de la Producción, esta economía está siendo 
afectada por tres variables que operan en forma conjunta: la baja en el poder adquisitivo, que produce una 
caída de consumo y de ventas de las pymes industriales y comerciales; la pérdida de rentabilidad como 
consecuencia del aumento de los costos de tarifas directos e indirectos y la suba de las importaciones, en un 
marco de apertura económica. “Estas tres variables están operando de manera negativa en la economía del 
mercado interno, ninguna explica por sí misma la crisis, hay que combinarlas a las tres”, insistió. 
 

 

Ficción 
El funcionario dijo que frente a este panorama desde Santa Fe se están implementando políticas 
contracíclicas. “Nosotros entendemos que la teoría del derrame es una gran ficción, que la economía es una 
pelota de trapo: para moverla hay que levantarla y para eso hay que tener políticas activas”, detalló. A modo 
de ejemplo, citó el plan industrial que movilizó 400 millones de pesos a más de 350 pymes para resolver el 



 

 

acceso a bienes de capital y trabajo y al sistema financiero. “Esto dio resultado en un marco recesivo y 
también nos dio resultado un programa de rescate de estas empresas, una especie de asistencia para comprar 
tiempo. Llegamos a 55 pymes y 53 explotaciones agropecuarias, básicamente tambos”, comentó. Y dijo que 
también dio resultado el plan para el comercio, que por primera vez se constituye como sujeto del sistema 
bancario sin pagar tasas de interés exorbitantes de los créditos personales, sino con tasas subsidiadas, 
monetizando 90 millones de pesos de los 300 que tiene la línea creada por la Provincia. “Lo que estamos 
esperando del gobierno nacional es que ponga en agenda el mercado interno, que es una economía muy 
importante”, aseguró. Y sumó a la lista la discusión de la mentada competitividad y el tema tributario.  
En este punto fue categórico. “Tenemos que proteger y trabajar la competitividad de manera sistémica, 
tratando de expandir el mercado interno. No vamos a construir un país sólo con el modelo agroexportador, 
hay que industrializarlo, transformarlo en una cadena de valor que no tenga techo”, dijo Contigiani, al 
tiempo que contrastó con que en 2016, lo único rentable fue la acumulación por la dolarización financiera, 
con su impacto negativo sobre la economía real. 
 
Destrato 
La Asamblea planteó después una segunda inquietud. “Un tema muy doloroso, el destrato hacia nosotros del 
Banco de Santa Fe, que nos consideró casi como delincuentes cuando en un montón de localidades del 
interior es el único banco”, describió uno de los delegados. Más aún, dijo que es el banco del que reciben el 
“peor trato”. Y “nos duele porque es un banco de la provincia y que vive de la provincia”. En ese marco, 
acotó que las mutuales “ven con alegría el proyecto de ley sobre la posible integración del gobierno 
provincial al directorio”. 
Sobre el tema, Contigiani citó la decisión del gobernador Miguel Lifschitz, de presentar a la provincia 
como querellante en la causa por la privatización del ex Banco de Santa Fe y la apertura de los respectivos 
archivos. Además, dijo que más allá de “discutir y transparentar todo lo necesario, en algo no se puede 
ceder: la necesidad de que en nuestras regiones haya modelos alternativos. Esto es innegociable”, cerró entre 
aplausos. 

 



 

 

 

  



 

 

Ante más de 200 representantes de entidades de Rosario y la región, del resto del territorio santafesino y de las provincias de Córdoba y 
Buenos Aires, el presidente del Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social (INAES), Marcelo Collomb, llamó a las 
mutuales que prestan servicio de ayuda económica a operar en un todo de acuerdo con las normas vigentes, para poder cumplir 
cabalmente el objetivo de “fomentar el desarrollo local y el desarrollo integral de la persona”.  

Al hablar a los asistentes a la Jornada de Capacitación convocada por la Femsafé y IAEM y llevada a cabo el 31 de marzo pasado en 
Rosario, en las amplias instalaciones de la Sociedad Italiana de Socorros Mutuos Umberto Primo, Collomb remarcó la importancia de 
“repudiar” prácticas que no “son buenas para el sector” del mutualismo. Enfatizó que “el autocontrol es fundamental” para el 
cumplimiento de las leyes. Y en ese sentido hasta se permitió, en el marco de un discurso muy elaborado y cuidado, apelar a una figura 
basada en un juego tan popular como el truco: pidió a los referentes de las entidades “no cantar falta envido con 20 y cuando uno les está 
viendo las cartas”.Al mismo tiempo, el titular del INAES reseñó lo realizado desde el propio organismo a su cargo en pos de aportar a las 
entidades mejores herramientas para su funcionamiento en el marco legal vigente. Al respecto, mencionó el trabajo de capacitación del 
personal del Instituto para ofrecer mejores servicios, los avances en la digitalización de las actuaciones administrativas y el próximo 
comienzo del servicio de trámites a distancia. 
También reiteró su constante prédica en favor de la interacción entre los actores de la Economía Social. “Hay que favorecer la 
integración”, remarcó, a la vez que celebró la reactivación del trabajo conjunto a nivel Mercosur y dio cuenta de las gestiones para que el 
Mutualismo también participe de las reuniones del bloque continental, a las que hasta ahora solo asiste el cooperativismo. Otro nuevo 
espacio de participación que se abrirá para las entidades de ayuda mutua, según anunció, es el Consejo Federal de la Economía Social, 
que congrega al INAES con los organismos públicos vinculados al sector de todas las provincias argentinas.  
Collomb tuvo a su cargo el cierre de una muy intensa Jornada sobre el funcionamiento del Servicio de Ayuda Económica Mutual 
(SAEM) y el Cumplimiento de las Normas de la Unidad de Información Financiera (UIF), en la que se expuso una vez más el 
interés de las mutuales de la región en ese tipo de instancias de formación de dirigentes, gerentes y cuadros técnicos. 
A la mañana, en la apertura, acompañados por Narciso Carrizo, titular de la Federación Brigadier López con sede en la ciudad 
de Santa Fe, dieron la bienvenida a los participantes los presidentes de FEMSAFÉ, Víctor Rossetti y de IAEM, Fernando Whpei. 



 

 

Ambas entidades fueron las que convocaron a la capacitación, impulsada con el auspicio del INAES y la Confederación Argentina de 
Mutualidades (CAM). 
 
Tras la apertura, se sucedieron los distintos módulos de capacitación, que fueron dictados por la contadora María del Huerto Di 
Loreto, Coordinadora del SAEM del INAES; el contador Rubén Horacio Brouchy, Gerente de Inspección del INAES; el 
contador Jorge Hugo Mosteiro, Secretario de Contralor del INAES y el contador Jorge Santesteban Hunter. 
 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

En la Asociación Mutual de Ayuda entre Asociados y Adherentes del Club Empalme Central, están 
orgullosos. Llegaron a las tres décadas sin haber aflojado nunca, siempre tratando de sumar un beneficio, de 
expandirse. “Somos una entidad bien de servicios, mutualismo de verdad”, dicen al repasar junto a Tiempo 
Mutual los últimos treinta años y al anunciar la fiesta con la que el 22 de abril coronarán tanto esfuerzo.  
“En el cumpleaños número 30, estamos como el país, con muchas ganas de seguir adelante. Tuvimos treinta 
años que no fueron fáciles, vivimos una parte crucial de la Argentina”, explicó el presidente de la 
Asociación Mutual de Ayuda entre Asociados y Adherentes del Club Empalme Central, Alberto 
Bellesi.  “Lo único que quisimos siempre es darle algo más al socio”, enfatizó.  
Aunque admitió que hubo momentos difíciles en el contexto del país, señaló que la actividad de la entidad 
mutualista siempre les permitió crecer. “Nos manejamos muy austeramente y nunca paramos de tener 
muchos proyectos, siempre fuimos adjuntando alguna cosa que podíamos poner de más”, comentó Bellesi, 
que integra la conducción de la entidad junto a Darío Penesi y Ramón Villagra, secretario y tesorero, 
respectivamente. 
El aniversario los encuentra brindando servicios de ayuda económica, cobro de impuestos, descuentos en 
farmacias, turismo y proveeduría, que se expandió en los últimos dos años. Tienen un padrón de ocho mil 
socios que son sus pilares y otras satisfacciones, como pagar a los jubilados del lugar, tener el único cajero 
automático de Empalme y pueblos vecinos o haber puesto en marcha un loteo de veinte parcelas listas para 
la venta, además de una prometedora segunda etapa.  



 

 

Más aún, también los colma de satisfacción haber podido dar una mano a los asociados que sufrieron la 
inundación de diciembre de 2016, con créditos accesibles y decenas de cuotas para reponer el mobiliario 
perdido cuando el agua llegó a la altura de un metro dentro de varias viviendas. 
 

 

Pueblo y función social 
Quizás lo que los lleva a definirse como mutualismo de pura cepa sea su corazón anclado en el sector más 
popular de la comunidad que nació en 1890, por el envión de un cruce de dos ferrocarriles y que hoy cuenta 
con unos ochos mil habitantes. Empalme no tiene fecha de fundación, así que se tomó la del día que se 
habilitó el cruce de las vías que van desde Villa Constitución a Santa Teresa y la de Rosario a Buenos 
Aires.  
“El ferrocarril trajo a Empalme, somos sus hijos”, dicen sus habitantes. Y cuentan que hasta antes de 
privatizarse, tenía cerca de 70 puestos de trabajo y una Estación bulliciosa, primera parada desde Rosario.  
El pueblo que hoy aman y promueven, tiene vecinos más poblados, como la ciudad de Villa Constitución a 
sólo un kilómetro y medio, de la que se consideran “casi un barrio”, dicen, pero también más pequeños, 
como Pavón, Rueda y Tehobald, en los que la Asociación Mutual es un referente. 
“La función social que cumplimos es fundamental, es el pilar más grande que tenemos no sólo como mutual, 
sino del Club al que representamos”, afirmó el administrador general de la Mutual, Matías Fahler, en la sede 
de San Martín 301, mientras en las oficinas y la Proveeduría hay un ir y venir de gente, pagando impuestos y 
acomodando mercaderías.  
Pero en las últimas semanas el centro de atención es la fiesta con la que celebrarán su aniversario número 
30, un festejo del pueblo, como ocurrió diez años atrás, cuando celebraron 20 años. En esta ocasión habrá 
una cena show en el Club Empalme Central, con la música de Amapola, magos, fuegos artificiales y la 
conducción del rosarino Leonardo Farhat.  
Para el festejo ya tienen todas las tarjetas vendidas y el espíritu preparado en la certeza de que será una 
noche de alegría, reencuentros y evocaciones. Un andar que nunca se detuvo y que supieron alimentar a 
fuerza de proyectos, desde aquel 13 de abril de 1987, cuando abrieron las puertas del primer local, en San 
Martín 57, Empalme Villa Constitución. 
 
 
  



 

 

 

La historia 
“La Asociación Mutual nació en 1987, nuestra madre fue el Club Empalme Central, de ahí venimos, ahí 
pertenecemos, somos todos centralistas”, explican y aclaran que en lo operativo funcionan como dos 
entidades independientes. En 1994 levantaron el edificio que hoy ocupan. Antes, cedieron durante años otro 
inmueble para que el pueblo tuviera una Escuela Técnica.  
El padrón está formado por dos categorías de socios, activos y adherentes. Entre los primeros, unos 400 lo 
son al mismo tiempo del Club Empalme Central, con voz y voto en las asambleas, mientras que los 
segundos sólo pertenecen a la Mutual.  
“Desde que iniciamos nunca bajamos el padrón”, cuentan. Y dicen que tienen socios de Villa Constitución y 
de los pueblos vecinos, en algunos de los cuales no hay bancos. “Empalme es un pueblo castigado, en 1994 
quebró la cooperativa agrícola, dos años después que desapareció el Banco de La Ribera”, explicaron sobre 
el contexto que los llevó a convertirse en “la entidad del pueblo”. 
En aquellos tiempos, comenzaron firmando convenios con la Comuna de Empalme y la Cooperativa de 
Agua para dar servicio de pago de impuestos. A esto sumaron una boca de cobro del Banco Municipal de 
Rosario que concluyó un año atrás, cuando sumaron las dos cajas del Banco Santa Fe.   
¿Qué beneficios seducen hoy a tanta gente? A modo de ejemplo, desde 1989, sus socios tienen un descuento 
del 20 por ciento en los precios de lista de los medicamentos. Además de servicio de Turismo, Ayuda 
Económica y Proveeduría, donde también pueden adquirir muebles, electrodomésticos y electrónica. ¿Con 
qué se accede? Con una cuota más que módica. 
 
Luchar juntos 
La Asociación Mutual de Ayuda entre Asociados y Adherentes del Club Empalme Central, forma parte 
de la Federación de Mutuales de Santa Fe, desde el mismo momento en que nació.  “Apenas sacamos la 
matrícula nos federamos”, explicaron. 
“Todo organismo ayuda”, contó Bellesi; y destacó que también integran y la Confederación Argentina de 
Mutualidades (CAM) y tienen vínculo con el Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social 
(Inaes) . “Siempre algo hay para trabajar juntos, la visión del servicio es buscar en donde se pueda para 
brindarse mejor”, aseguró.  
“Siempre asistimos a toda reunión de Federación, a todo congreso que se hace. Si no podemos viajar 
nosotros va un representante, pero siempres estamos”, comentó Bellesi. 
 

  



 

 

 

  



 

 

 

Entre las múltiples actividades de Marcelo Collomb en su reciente paso por Rosario, se contó una reunión 
de evaluación del funcionamiento del programa de créditos a productores otorgados por mutuales de la 
FEMSAFÉ con tasas subsidiadas por el Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social 
(INAES). El encuentro del titular del organismo oficial -acompañado por los integrante del Directorio 
Astrid Hummel y Víctor Rossetti, también titular de la FEMSAFÉ- fue con productores beneficiados 
con los créditos y con dirigentes de las entidades que se sumaron a la operatoria aportando sus fondos. Y 
todos coincidieron en destacar el enorme valor del programa de financiamiento y la necesidad de darle 
continuidad. 
Entre los productores que fueron asistidos y participaron de la reunión se cuenta Alberto Arce, quien 
recibió un crédito de la Mutual Aginco (ex Coinag) de la localidad santafesina de María Susana. “Fue un 
alivio muy grande”, remarcó Arce, propietario de un campo de 60 hectáreas en el que produce maíz, trigo y 
soja y donde todavía hay sectores con 70 centímetros de agua, pese a que el pico de la inundación en la zona 
fue hace ya dos años. 
“Se declaraban las emergencias, pero no pasaba nada. A los bancos no se podía acceder porque el interés era 
muy alto. Por eso estos créditos fueron un gran aliciente, un beneficio extraordinario”, expresó Arce, al 
tiempo que agradeció al INAES, la Federación y la Mutual Aginco; y manifestó un anhelo: “Ojalá que esto 
siga”. 



 

 

 
Nuevas oportunidades 
El arrocero fue otro de los sectores productivos asistidos crediticiamente. El vínculo se generó entre la 
Federación de Cooperativas Arroceras de la provincia de Entre Ríos y Asociación Mutual de 
Escribanos de Rosario, desde la que Héctor Pozzi también llamó a dar continuidad al programa, 
entusiasmado por la experiencia propia. “Nos encontramos con cooperativas que tienen una planta de 11 
hectáreas, en la que trabajan 114 empleados, que exporta el 70 por ciento de su producción, que produce un 
arroz de alta calidad porque utiliza agua de napas”, relató Pozzi. Además, resaltó que a partir de la relación 
con los productores arroceros se abrió la posibilidad de avanzar con nuevas líneas para otros sectores, como 
por ejemplo el cárnico. “La cáscara de arroz y otros subproductos van a los feed lot, esto abre expectativas 
para nuevos financiamientos”, adelantó el dirigente de la Mutual de Escribanos. “Las mutuales veníamos 
destinando los créditos solo al consumo, que no está mal, pero ahora sumamos este trabajo con los 
productores que es fantástico”, celebró. 
“Es una iniciativa muy buena, excelente”, se sumó Daniel Pierella, de la Mutual del club Independiente 
de Chañar Ladeado, quien valoró que los créditos con tasa subsidiada brindan a las mutuales “una manera 
más de estar cerca de la gente”. Además, calificó la operatoria conjunta como “un puntapié inicial para una 
nueva relación de la Federación con el INAES, que debe ser un puente para también plantear otros 
proyectos, otras respuestas a la comunidad, como el desarrollo de viviendas”. 
 

 

"Un paliativo inmenso" 
En la misma línea, Ricardo Zimaro, de la Mutual del club San Jorge, resaltó la importancia de “llegar a 
los productores con tasas muy buenas en momentos de mucha dificultad para acceder a créditos. En zonas 
como la nuestra fue un paliativo inmenso y esto es muy bueno para el sistema mutual, al que siempre se 
castiga. Acá se muestra el fin social, el aporte al movimiento económico, a sectores a los que nadie llega”, 
destacó Zimaro, al tiempo que ratificó la voluntad de la entidad de San Jorge de seguir participando del 
programa “en la medida que el INAES siga llevándolo adelante”. 
Desde la Mutual de la Sociedad Italiana de Wheelgrith, Graciela Pellegrini fue otra de las que evaluó 
positivamente el funcionamiento de la línea de financiamiento: “Espectacular, tuvimos muy amplia 
repercusión después de mucho trabajo nuestro en la difusión. Otorgamos 80 créditos a productores, algunos 



 

 

pudieron bajar la tasa de lo que tenían tomado. Todo se reactivó por el subsidio a las tasas, si no, no dan los 
costos”, describió. 
“Es una manera más de decir que la mutual está, de seguir reafirmando los beneficios del mutualismo”, 
subrayó Pellegrini. 
La reunión entre mutualistas, productores, dirigentes de la Federación y autoridades del INAES se realizó en 
la sede de la Mutual Umberto Primo el 31 de marzo pasado, mientras allí mismo se desarrollaba la 
capacitación para entidades que prestan el Servicio de Ayuda Económica. Y en el final de la jornada, las 
mutuales participantes del programa crediticio recibieron un diploma de reconocimiento a su decisión de 
sumarse entusiastamente a la iniciativa que, según adelantó el propio Collomb, será sostenida en el tiempo. 
 

 


